
  


  
    
  


  
    Martina tiene seis años, es muy tímida y le gustan mucho los gatos. Pero su mamá no le deja tenerlos en casa.


    ¿Qué pasará con un gatito rubio que se quedó solo en el colegio de Martina?


    José Luis Olaizola, abogado de profesión, comenzó escribiendo para adultos. Pero rápidamente se dio cuenta de que le gustaba mucho inventar historias para los más pequeños.
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  Martina era una niña de seis años


  que le daba vergüenza de todo.


  Hasta de jugar con otros niños.


  En cambio, le encantaban


  los gatos.


  Sobre todo la gata rubia del colegio.


  La gata rubia se paseaba


  por el patio del colegio,


  muy elegante y presumida.


  


  
    [image: fondo]
  


  
    [image: auxiliar]
  


  Cada cinco minutos se alisaba


  el pelo con la lengua.


  Pero era muy desconfiada.


  En cuanto aparecía un niño,


  se subía al tejado.


  Y desde allí los miraba


  con desprecio.


  A pesar de ser tan antipática,


  a Martina le encantaba.


  Nunca había visto un gato tan guapo.


  Un día desapareció


  y Martina casi se olvidó de ella.


  Pero a los veinte días volvió.


  ¡Con tres gatitos rubios!


  Se veía que eran sus hijos.


  Martina por poco se desmaya


  de emoción.


  Los gatos pequeños la volvían loca.


  Y aquéllos, más.


  Eran rubios, como su madre.


  Pero mucho más graciosos.


  Dos de ellos eran muy malos.


  Se pasaban el día peleándose.


  Se subían al tejado y luego


  no sabían bajar.
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  Entonces se ponían a maullar


  y la madre tenía que subir a buscarlos.


  Los cogía por el cuello con la boca,


  y los bajaba con mucho cuidado.


  El tercer gatito era muy tímido.


  Como Martina.


  No quería separarse de su madre.


  Y apenas se atrevía a pelearse


  con sus hermanos.


  Pero parecía muy cariñoso.


  A su madre le lamía los bigotes;


  como si quisiera besarla.


  La clase de Martina daba


  sobre el patio del colegio.


  Por eso Martina podía mirar a los gatos


  a través de la ventana.


  Con tanto entusiasmo


  que se distraía.


  La profesora se dio cuenta y le dijo:


  —¡Martina! ¿Qué miras?


  Martina no supo contestar.


  Entonces, la profesora se acercó y miró


  por la ventana. Vio los gatitos


  y le riñó a Martina.


  Pero muy poco, porque a ella


  también le gustaban los gatos.


  —Martina —le dijo—.


  En clase hay que atender.


  La señorita tenía veintitrés años


  y se llamaba Alicia.


  


  
    
      —Si quieres ver los gatos,


      vete durante el recreo

    


    —le regañó la señorita Alicia.


    —Vale —dijo Martina.


    Lo dijo muy bajito,


    como si fuera a llorar.


    Y a la señorita Alicia le dio pena.


    Por eso añadió:


    —Yo te acompañaré.
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  La señorita Alicia siempre hacía


  lo que prometía.


  A la hora del recreo


  fue en busca de Martina.


  La tomó de la mano,


  y así cruzaron todo el colegio.


  En cuanto se asomaron al patio


  de la cocina,


  los gatitos se escondieron.


  Y no hubo forma de que volvieran.


  Pero a Martina no le importó


  demasiado. Porque era emocionante


  pasear por el recreo


  de la mano de la señorita.


  Todos los niños los miraban


  al pasar.
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  Y a una niña le dio tanta envidia,


  que se agarró de la otra mano


  de la señorita.


  La profesora comentó:


  
    —Si les hubiéramos echado


    un poco de leche, seguro que se


    hubieran asomado los gatos.

  


  


  
    Al día siguiente, Martina llevó leche


    al colegio.


    A la hora del recreo buscó


    a la señorita Alicia,


    pero no la encontró.


    Entonces se fue sola al patio


    de la cocina.


    Allí estaba la gata rubia


    con sus hijos.
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  En cuanto se asomó Martina,


  de dos brincos se subió al tejado.


  Y detrás de ella se subieron


  los dos gatitos peleadores.


  ¡Qué graciosos! ¡Cómo trepaban!


  Pero el tercero, el vergonzoso,


  no se atrevió.


  Se metió debajo de un cajón


  de madera.


  Martina se sentó sobre otro cajón


  y echó un poco de leche al suelo.


  Los gatos del tejado


  alargaron el cuello, curiosos,


  pero no se bajaron.
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  Martina, con paciencia,


  continuó echando chorritos de leche


  al gatito del cajón.


  Hasta que consiguió que asomara


  una oreja.


  Al rato sacó una pata


  y la mojó en la leche.


  Luego se la lamió.


  Le gustó tanto, que sacó la cabeza


  relamiéndose los labios.


  A los pocos minutos


  estaba comiendo junto a Martina.


  Si la niña se movía,


  el gato se escondía;


  pero al poco volvía a salir.
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  A Martina le entraron tales nervios,


  que casi se hace pis.


  Mejor dicho, se lo hizo un poco.


  Pero estaba tan feliz


  que ni se dio cuenta.


  Cuando terminó el recreo,


  se lo quiso contar a la señorita Alicia.


  Pero le dio vergüenza.


  Al día siguiente volvió


  con más leche.


  El gatito tímido, sin dudarlo,


  se puso a beber junto a ella.


  


  Desde el tejado,


  la gata rubia miraba con recelo.


  Pero al tercer día se decidió


  y bajó con los otros dos gatos.


  Fue algo increíble:


  saltaban, peleaban, chupaban la leche


  del suelo y mamaban de la madre.


  Todo a la vez.


  Martina estaba tan fascinada,


  que se le pasaban los recreos


  sin enterarse.


  Lo malo era que al gato tímido


  apenas le dejaban comer


  sus hermanos.


  Entonces, Martina hacía trampas


  para que pudiera comer solo.


  Por eso el gatito tímido


  la seguía a todas partes.


  Martina estaba


  tan loca con los gatos,


  que le dijo a su madre:


  —Mamá, quiero tener un gato.


  —¿Un gato?


  —se extrañó la madre—.


  ¿Para qué quieres un gato?


  —Para jugar —contestó Martina.


  —Los gatos no son para jugar


  —le explicó la madre.


  Luego le acarició la cabeza


  y le dijo:


  —Compréndelo, cielo.


  Los gatos arañan los muebles


  y estropean todo.


  Martina no supo qué decir.


  Y se resignó a jugar con los gatos


  sólo en el colegio.


  


  
    [image: Imagen 10]
  


  Pero una tarde de invierno


  cambió todo.


  El colegio estaba tan cerca


  de su casa que le dejaban ir sola.


  Aquella tarde hacía mucho frío


  y era casi de noche.


  Martina salió del colegio hacia su casa,


  y oyó a sus espaldas un maullido.


  Era el gatito tímido.


  Aquel día la niña no había llevado


  leche al colegio. Aunque Martina


  se lo explicó,


  el gatito no se lo quiso creer.


  Empezó a maullar,


  siguiendo a Martina.
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  Un niño de su clase


  hizo como que daba una patada


  al gato. Para hacer rabiar a Martina.


  Pero ésta se asustó


  y lo cogió en brazos.


  Lo tuvo así hasta que


  desaparecieron todos los niños.


  Entonces lo dejó en el suelo


  y marchó hacia su casa.


  Pero el gatito se empeñó


  en seguirla. Martina lo cogió de nuevo


  y se volvió con él al colegio.


  Pero ya habían cerrado sus puertas.


  Unas puertas de hierro muy grandes.


  Se encendieron los faroles


  de las calles. Martina estaba asustada


  y el gato también.


  No quería quedarse solo en el suelo.


  Maullaba, y a la luz de los faroles


  parecía la cosa más sola del mundo.


  Y más bonita.


  Por eso lo cogió y lo metió


  en el cabás.


  "Me lo llevaré a casa


  y mañana lo traigo", —pensó.


  Y así lo hizo.


  Pero al día siguiente,


  cosa misteriosa,


  había desaparecido la gata rubia.


  Y los otros dos gatitos.


  Por la tarde


  se lo tuvo que llevar otra vez a su casa.


  Al llegar, lo escondió


  para que no lo viera su madre.
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      Luego, por la noche,


      lo sacó en su habitación.


      Y fue feliz viéndole


      comer, dormir y jugar.

    

  


  El caso es que los dos eran felices.


  Martina lo metía en clase,


  dentro del cabás,


  y el gatito no se movía.


  O, si se movía,


  Martina lo acariciaba


  y se quedaba quieto.


  El gato tímido estaba tan a gusto


  en el cabás, que apenas quería salir.


  Sólo para hacer sus necesidades.


  O si Martina lo sacaba a jugar.


  Le gustaba mucho dormir,


  y cuando se despertaba, maullaba


  de satisfacción.


  Lo malo fue que un día


  lanzó un maullido


  cuando estaba en clase.
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  —¿Quién ha hecho eso?


  —preguntó muy enfadada


  la señorita Alicia.


  La clase entera se echó a reír


  y la profesora se enfadó más.


  Todos los niños miraron a Martina.


  Martina, de lo asustada que estaba,


  se olvidó de acariciar al gato.


  Y el animal volvió a maullar.


  Entonces, la señorita Alicia


  se dio cuenta de que había maullado


  un gato de verdad.


  No un niño, como había pensado.


  Y se acordó de la gata rubia.


  Y de los tres gatitos…


  ¡El gato sólo lo podía tener Martina!
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  La señorita Alicia regañó a Martina


  por meter un gato en clase.


  Pero no demasiado, porque se le caía


  la baba viendo las cosas que hacía


  el gato tímido.


  —Está bien; vuelve a dejar el gato


  con su madre —le dijo a Martina.


  —La gata rubia ha desaparecido


  —le explicó Martina.


  Fueron al patio de la cocina


  y la profesora vio que era verdad.


  —A veces, los gatos desaparecen


  y tardan en volver


  —comentó la profesora.


  Luego se puso a pensar y añadió:


  —Bueno, pues llévatelo a tu casa.


  Pero no lo traigas a clase.


  —Mi madre no me deja tener gatos


  —le explicó Martina.


  La profesora pensó otro rato y dijo:


  —Está bien, me lo llevaré a mi casa.


  No lo podemos dejar aquí solo.


  Es muy pequeño.


  A Martina le dio pena dejar el gato.


  Pero no demasiada.


  Pensó que el gatito estaría muy a gusto


  con una profesora tan simpática.


  —Tienes que darle leche por la noche


  —le dijo Martina a la señorita Alicia.


  —Vale —contestó la profesora,


  como si fuera una niña pequeña.


  Se la veía encantada con el gato.


  Se lo llevó en el mismo cabás


  de Martina y le dijo:


  —Mañana te devolveré tu cartera.
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  Al día siguiente apareció


  la profesora con el cabás.


  Antes de empezar la clase


  se acercó a Martina


  con aire avergonzado. Abrió el cabás


  y… ¡el gatito seguía dentro!


  —A mí tampoco me dejan tenerlo


  en casa —explicó la señorita a Martina.


  Martina se quedó extrañadísima.


  Pensaba que las profesoras


  podían hacer lo que quisieran.


  En el colegio y en su casa.


  —¿Quién no te deja?


  —le preguntó, asombrada.


  
    —Mi madre. Dice que arañan


    y estropean los sillones.
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  —Yo no sabía que tuvieras


  madre —le dijo Martina.


  —¿Y por qué no iba a tener


  madre? —se extrañó la señorita Alicia.


  —Porque eres, ya, muy mayor


  —le contestó la niña.


  A la señorita Alicia le entró la risa.


  Porque sólo tenía veintitrés años.


  


  
    Martina se sintió feliz


    de que a la profesora le pasara


    lo mismo que a ella.


    —¿Y qué vamos a hacer con


    el gato? —le preguntó la señorita


    a Martina, muy preocupada.


    —Podemos hacerle una casita


    en la clase —contestó Martina.
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  —En la clase no puede ser


  —dijo la señorita.


  En ese momento apareció


  el profesor de Ciencias Naturales.


  Tenía veinticinco años


  y todo el mundo sabía


  que estaba enamorado


  de la señorita Alicia.


  Al ver el gato, puso cara


  de asombro y preguntó a Martina:


  
    —¿De dónde has sacado ese gato?


    —Del patio de la cocina

  


  —contestó Martina, asustada—.


  
    —Pero no lo he robado.


    Se ha venido solo.
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    —¡Pero si es un gato chino!


    ¡Valen una fortuna estos gatos!


    ¡Es rarísimo encontrar un gato chino!

  


  —dijo el profesor, emocionado.


  —Es gata


  —le explicó la señorita.


  —¡Mejor todavía!


  —se entusiasmó el profesor—.


  
    Cuando sea mayor tendrá gatitos


    y se los venderemos al Zoo.

  


  Como es lógico,


  a un gato tan importante


  había que cuidarlo.


  En China sólo lo tenían


  los emperadores.


  Por eso le hicieron una casa


  en el patio de la cocina.


  Todos los niños, admirados, decían:


  
    —Es un gato chino.


    Es el gato de Martina.

  


  Pero la señorita Alicia aclaraba:


  —Es de las dos.


  A Martina le parecía estupendo


  tener un gato a medias


  con la señorita Alicia.


  Aunque no hubiera sido


  un gato chino.
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